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( DE ANTONIO CABALLERO =>: 
Dr. Jekyll and Mr. Hyde 


Con la matanza del restaurante 
Pozzetto se ha hablado mucho de dos 
cosas: el “síndrome del veterano” 
—pues el múltiple asesino había lu- 
chado en la guerra del Vietnam— y el 
desdoblamiento de la personalidad 
—pues su lectura favorita era la 
novela clásica sobre el tema, el Dr. 
Jekyll and Mr. Hyde de Robert Louis 
Stevenson. 

Lo del Vietnam resulta superfluo 
do explicar el crimen. En Colombia 

emos tenido suficientes guerras 
locales como para provocar el “sín- 
drome del veterano” en cualquiera 
sin necesidad de viajar al Vietnam. Y 
lo del doctor Jekyll y su doble el señor 
Hyde viene más al caso para inter- 
pretar a nuestra sociedad enferma 
que produjo al asesino que para ex- 
picar su caso individual. Pues la 

istoria que narra Stevenson no es la 
de un buen doctor Jekyll que por obra 
de un perjudicial bebeo se con- 
vertía en malo: en un malvado e in- 
controlable señor Hyde. Sino la de un 
astuto y ambicioso doctor Jekyll que 
inventó un maravilloso bebedizo con 
el objeto exclusivo de dar rienda 
suelta a sus malos instintos y poder 
satisfacerlos sin miedo al remordi- 
miento ni al castigo. El desdobla- 
miento le garantizaba la impunidad. 
Su yo malo, Hyde, era feliz; y su 
«doble yo, o mejor su yo doblemente 
malo, Jekyll, seguía tranquilo. Go- 
zaba a un tiempo de las ventajas de 
ambos mundos: los placeres del 
crimen y los de la respetabilidad 
burguesa. Nuestra sociedad colom- 
biana está utilizando el. recurso del 
bebedizo con la misma habilidad que 
el doctor Jekyll: se desdobla delibe- 
radamente con el mismo objetivo: 
exculparse de sus propios crímenes. 

Así lo vemos a diario con el caso 
del crimen más abominable cometido 


entre nosotros, ante el cual palidecen 
los asesinatos en serie del veterano 
del Vietnam: el de las desapariciones 
forzadas de personas. Crimen deli- 
berado y repetido (van cerca de no- 
vecientos desaparecidos a manos de 
militares y paramilitares), y delibe- 
rada y repetidamente negado por 
nuestro propio doctor Jekyll, que se 
expresa al través de ese paradigma 
de la respetabilidad burguesa que son 
los editoriales de la prensa. Cada vez 
que se habla de ese crimen nuestros 
editorialistas se indignan: pero no de 
que se cometa, sino de que se de- 
nuncie, 

Por eso la primera conclusión del 
Coloquio sobre Desaparecidos que se 
realizó este fin de semana en Bogotá 
fue esa: que lo más grave del tema 
está en la complicidad silenciosa de 
toda la sociedad “respetable”. Dice 
así el documento final del coloquio: 


“La primera conclusión es que, si bien 
la responsabilidad en la ejecución de este 
Crimen descansa en los estamentos mili- 
tares y paramilitares y en los cuerpos de 
seguridad del Estado, existe una res- 
ponsabilidaq moral de Ja cual participan 
os sectores dirigentes de la sociedad, los 
órganos legislativos y jurisdiccionales, la 
Iglesia, los partidos políticos y los medios 
de opinión, ya sea por su aprobación ex- 
plícita a planes represivos que implican 
modalidades abiertamente ilegales y 
criminales, ya sea por omisión o silencio 
cómplice que legitiman los mismos crí- 
menes”, 


No había en el coloquio, frente a 
las madres y parientes y abogados de 
desaparecidos que contaban su his- 
toria, frente a los testigos de la ex- 
tensión del fenómeno venidos de la 
Argentina, de El Salvador o de 
Guatemala, ningún representante de 


(Continúa en la página 3-A) 


los militares acusados o de los edi- 
torialistas indignados o de la Iglesia 
silenciosa, Sólo dio la Cara, en re- 
presentación de la pasividad de la. 

rocuraduría, su delegado para los 
derechos humanos, el doctor Ber- 
nardo Echeverry Ossa, que a la 
contundencia de las pruebas sólo 
opuso largas consideraciones lexi- 
cográficas sobre la utilización ade-, 
cuada del prefijo “para” en la ex- 
presión “paramilitar”. Se tenía la 
Impresión de estar escuchando al 
doctor Jekyll dar explicaciones 
químicas sobre la composición exacta 


del brebaje necesario para la trans- 
formación en señor Hyde. 

La tragedia del doctor Jekyll, que 
se creó tan sabio y tan astuto, con- 
sistió en que acabó perdiendo el 
control del bebedizo. Al menor des- 
cuido, a la más pasajera somnolencia, 
se convertía en Hyde, y ya ni me- 
diante dosis dobles o triples de su 

roga conseguía recuperar su as- 
pecto de procurador delegado, de 
editorialista indignado, de arzobis 
callado, de respetable doctor Jekyll. 
Al final se había vuelto solamente lo 
que desde el principio había querido 
isfrazar: el 


eño, repulsivo 
maligro señor Hyde d y 


